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Sinopsis


En “Rinkitink en Oz”, el príncipe Inga entabla amistad con el despreocupado Rey Rinkitink durante una visita a la playa que se vuelve peligrosa cuando su reino es invadido y sus padres son secuestrados. Armado de valor y tres perlas mágicas, Inga se embarca en un audaz viaje por tierras extrañas para rescatarlos. Junto a Rinkitink, se enfrenta a peligros, pone a prueba su valentía y demuestra que el verdadero heroísmo proviene del corazón y de la determinación.



Palabras clave

Aventura, Magia, Valentía.





Aviso


Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.


Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.


 




Presentación de Esta Historia


 


He
aquí una historia con un niño como protagonista, un niño del que nunca habéis
oído hablar antes. En la historia también hay niñas, incluida nuestra vieja
amiga Dorothy, y algunos de los personajes se alejan bastante de la Tierra de
Oz antes de que todos se reúnan en la Ciudad Esmeralda para participar en el
banquete de Ozma. De hecho, creo que esta historia les parecerá muy diferente
de las otras historias de Oz, pero espero que no les guste menos por eso.


Si
se me permite escribir otro libro de Oz, contará algunas emocionantes aventuras
vividas por Dorothy, Betsy Bobbin, Trot y la Niña de los Retales en la propia
Tierra de Oz, y cómo descubrieron unas criaturas increíbles que nunca podrían
existir fuera de un mundo de cuentos de hadas. Tengo la idea de que, más o
menos en la época en que estéis leyendo esta historia de Rinkitink, estaré
escribiendo esa historia de Aventuras en Oz.


No
dejéis de escribirme con frecuencia y de darme vuestros consejos y sugerencias,
que siempre agradezco. Recibo muchas cartas de mis lectores, pero cada una de
ellas es una alegría para mí y respondo tan pronto como encuentro tiempo para
hacerlo.


L.
Frank Baum
Historiador
Real de Oz
“OZCOT”
en
HOLLYWOOD
en
CALIFORNIA
1916.


 







Capítulo I:
El Príncipe de Pingaree


 


Si
tienes a mano un mapa de la Tierra de Oz, verás que el gran océano Nonestic
baña las costas del Reino de Rinkitink, entre el cual y la Tierra de Oz se
extiende una franja del país del Rey Nome y un desierto arenoso. El Reino de
Rinkitink no es muy grande y se encuentra cerca del océano, con todas las casas
y el palacio del rey construidos cerca de la costa. La gente vive en gran parte
en el a , navegando y pescando, y la riqueza de Rinkitink proviene del comercio
a lo largo de la costa y con las islas más cercanas.


A
cuatro días de viaje en barco al norte de Rinkitink se encuentra la isla de
Pingaree, y como nuestra historia comienza aquí, debo contarles algo sobre esta
isla. En el extremo norte de Pingaree, donde es más ancha, la isla tiene una
milla de costa a costa, pero en el extremo sur solo mide alrededor de media
milla de ancho; así, aunque Pingaree tiene cuatro millas de largo, de norte a
sur, no puede considerarse una isla muy grande. Es extremadamente hermosa, sin
embargo, y para las gaviotas que se acercan a ella desde el mar debe parecer
una enorme cuña verde descansando sobre las aguas, pues su hierba y sus árboles
le confieren el color de una esmeralda.


La
hierba llegaba hasta el borde de las laderas inclinadas; los hermosos árboles
ocupaban toda la parte central de Pingaree, formando un bosque continuo donde
las ramas se entrelazaban muy por encima y solo había espacio bajo ellas para
las acogedoras casas de los habitantes. Esas casas estaban dispersas por toda
la isla, de modo que no había pueblo ni ciudad, a menos que toda la isla
pudiera llamarse ciudad. La copa de las hojas, muy por encima, formaba un
refugio contra el sol y la lluvia, y los habitantes del bosque podían todos
mirar más allá de los troncos rectos de los árboles y a través de las laderas
cubiertas de hierba hacia las aguas púrpuras del océano Nonestic.


En
el extremo norte de la isla se alzaba el palacio real del rey Kitticut, señor y
gobernante de Pingaree. Era un hermoso palacio, construido íntegramente de
mármol blanco como la nieve y coronado por cúpulas de oro pulido, pues el rey
era extremadamente rico. A lo largo de toda la costa de Pingaree se encontraban
las perlas más grandes y hermosas de todo el mundo.


Esas
perlas crecían dentro de las conchas de grandes ostras, y el pueblo recogía las
ostras de sus lechos acuáticos, buscaba las perlas lechosas y se las llevaba
obedientemente a su rey. Así, una vez al año, Su Majestad podía enviar seis de
sus barcos, con sesenta remeros y muchos sacos de las valiosas perlas, al Reino
de Rinkitink, donde había una ciudad llamada Gilgad, en la que el palacio del
rey Rinkitink se alzaba sobre un promontorio rocoso y servía, con sus altas
torres, como un faro para guiar a los marineros hasta el puerto. En Gilgad, las
perlas de Pingaree eran compradas por el tesorero del rey, y los barcos
regresaban a la isla cargados con un s existencias de mercancías valiosas y
provisiones de alimentos que el pueblo y la familia real de Pingaree
necesitaban.


El
pueblo de Pingaree nunca había visitado ninguna otra tierra más allá de
Rinkitink y, por eso, pocas otras tierras sabían de la existencia de esa isla.
Al suroeste se encontraba una isla llamada Isla de Phreex, donde los habitantes
no daban uso a las perlas. Y justo al norte de Pingaree —a seis días de viaje
en barco, según se decía—se encontraban las islas gemelas llamadas Regos y
Coregos, habitadas por un pueblo feroz y belicoso.


Muchos
años antes de que esta historia comenzara realmente, diez grandes embarcaciones
llenas de esos feroces guerreros de Regos y Coregos visitaron Pingaree,
desembarcando de repente en el extremo norte de la isla. Allí comenzaron a
saquear y conquistar, como era su costumbre, pero el pueblo de Pingaree, aunque
no era tan numeroso ni tan fuerte como sus enemigos, logró derrotarlos y
expulsarlos de vuelta al mar, donde una gran tormenta sorprendió a los
invasores de Regos y Coregos y los destruyó, junto con sus barcos, sin que un
solo guerrero regresara a su propio país.


Esa
derrota del enemigo parecía aún más sorprendente porque los pescadores de
perlas de Pingaree tenían un temperamento dócil y pacífico y rara vez se
peleaban, ni siquiera entre ellos. Sus únicas armas eran sus rastrillos para
ostras; sin embargo, el hecho es que expulsaron de sus costas a los feroces
enemigos de Regos y Coregos.


El
rey Kitticut era solo un niño cuando se libró aquella notable batalla, y ahora
tenía el cabello canoso; pero recordaba bien aquel día y, durante los años que
siguieron, su único temor constante era otra invasión de sus enemigos. Temía
que enviaran un ejército más numeroso a su isla, tanto para conquistarla como
para vengarse, en cuyo caso habría pocas esperanzas de oponerse a ellos con
éxito.


Esa
inquietud por parte del rey Kitticut le llevó a vigilar atentamente los barcos
desconocidos, con uno de sus hombres patrullando la playa constantemente, pero
era demasiado sabio para permitir que ningún temor le hiciera infeliz, ni a él
ni a sus súbditos. Era un buen rey y vivía muy feliz en su hermoso palacio, con
su bella reina Garee y su único hijo, el príncipe Inga.


La
riqueza de Pingaree aumentaba año tras año; y la felicidad del pueblo también
aumentaba. Quizás no hubiera lugar, fuera de la Tierra de Oz, donde la
satisfacción y la paz fueran más evidentes que en esta hermosa isla, escondida
en el seno del Océano Nonestic. Si esas condiciones hubieran permanecido
inalteradas, no habría necesidad de hablar de Pingaree en esta historia.


El
príncipe Inga, heredero de todas las riquezas y del trono de Pingaree, creció
rodeado de todo tipo de lujos; pero era un niño viril, aunque un poco serio y
demasiado pensativo, y nunca soportaba estar ocioso ni un minuto. Sabía dónde
se escondían las mejores ostras a lo largo de la costa, y tenía tanto éxito en
encontrar perlas como cualquier otro hombre de la isla, aunque fuera tan
delgado y pequeño. Tenía su propia barquita y una red para recoger las ostras,
y se sentía realmente muy orgulloso cuando conseguía llevar una gran perla
blanca a su padre.


No
había escuela en la isla, pues el pueblo de Pingaree estaba muy lejos del
estado de civilización que brinda a nuestros niños modernos ventajas como
escuelas y maestros eruditos, pero el rey poseía varios libros manuscritos,
cuyas páginas estaban hechas de piel de oveja. Siendo un hombre inteligente,
fue capaz de enseñarle a su hijo un poco de lectura, escritura y aritmética.


Al
estudiar sus lecciones, el príncipe Inga solía ir al bosque cercano al palacio
de su padre y trepar a las ramas de un árbol alto, donde había construido una
plataforma con un cómodo asiento para descansar, todo ello oculto por la copa
de las hojas. Allí, sin nadie que lo molestara, se inclinaba sobre la piel de
oveja en la que estaban escritos los extraños caracteres de la lengua
pingaresa.


El
rey Kitticut estaba muy orgulloso de su hijo pequeño, como era de esperar, y
pronto comenzó a sentir un gran respeto por el discernimiento de Inga,
considerándolo digno de recibir la confianza de su padre en muchos asuntos de
Estado. Le enseñó al niño las necesidades del pueblo y cómo gobernarlo con
justicia, pues sabía que, algún día, Inga sería rey en su lugar. Un día, llamó
a su hijo a su lado y le dijo:


—Nuestra
isla parece bastante pacífica ahora, Inga, y somos felices y prósperos, pero no
puedo olvidar a ese terrible pueblo de Regos y Coregos. Mi temor constante es
que envíen una flota de barcos para buscar a aquellos de su raza a quienes
derrotamos hace muchos años y que el mar posteriormente destruyó. Si los
guerreros vienen en gran número, tal vez no seamos capaces de enfrentarlos,
pues, en el mejor de los casos, mi pueblo tiene poca experiencia en combate;
sin duda nos causarían muchas heridas y sufrimiento.


—¿Somos,
entonces, menos poderosos que en la época de mi abuelo? —preguntó el príncipe
Inga.


El
rey sacudió la cabeza, pensativo.


—No
es eso —dijo él—. Para que puedas comprender plenamente aquella maravillosa
batalla, debo confiarte un gran secreto. Tengo en mi poder tres talismanes
mágicos, que siempre he guardado con el máximo cuidado, manteniendo el
conocimiento de su existencia alejado de cualquier otra persona. Pero, en caso
de que yo falte y para que el secreto no se pierda, he decidido contarte qué
son esos talismanes y dónde están escondidos. Ven conmigo, hijo mío.


Se
abrió paso por las salas del palacio hasta llegar al gran salón de banquetes.
Allí, deteniéndose en el centro de la sala, se agachó y tocó un resorte oculto
en el suelo de baldosas. Inmediatamente, una de las baldosas se hundió, y el
rey metió la mano en el hueco y sacó una bolsa de seda.


Abrió
la bolsa y le mostró a Inga que contenía tres grandes perlas, cada una del
tamaño de una canica. Una tenía un tono azulado y otra era de un delicado color
rosa, pero la tercera era blanca como la nieve.


—Estas
tres perlas —dijo el rey con voz solemne e imponente—son las más maravillosas
que el mundo haya conocido jamás. Fueron un regalo que la Reina de las Sirenas,
un hada poderosa a la que tuvo la suerte de rescatar de sus enemigos, le hizo a
uno de mis antepasados. En agradecimiento por ese favor, ella le obsequió con
estas perlas. Cada una de las tres posee un poder sorprendente, y quienquiera
que sea su dueño puede considerarse un hombre afortunado. Esta, de tono azul,
otorgará a quien la lleve una fuerza tan grande que ningún poder podrá
resistirse a ella. La que tiene el brillo rosado protegerá a su dueño de todos
los peligros que puedan amenazarlo, independientemente de su origen. La tercera
perla —esta de un blanco puro—puede hablar, y sus palabras son siempre sabias y
útiles.


—¡Qué
es eso, padre! —exclamó el príncipe, sorprendido—. ¿Me está diciendo que una
perla puede hablar? Parece imposible.


—Tu
duda se debe a tu ignorancia sobre los poderes de las hadas —respondió el rey
con seriedad—. Escucha, hijo mío, y sabrás que digo la verdad.


Acercó
la perla blanca al oído de Inga, y el príncipe oyó una voz suave que decía
claramente:


—Tu
padre tiene razón. Nunca cuestiones la verdad de lo que no logras comprender,
pues el mundo está lleno de maravillas.


—Te
pido perdón, querido padre —dijo el príncipe—, pues he oído claramente hablar a
la perla, y sus palabras estaban llenas de sabiduría.


—Los
poderes de las otras perlas son aún mayores —prosiguió el rey—. Aunque fuera
pobre en todo lo demás, estas joyas me harían más rico que cualquier otro
monarca del mundo.


—Lo
creo —respondió Inga, contemplando las hermosas perlas con gran admiración—.
Pero dime, padre, ¿por qué temes a los guerreros de Regos y Coregos si esos
maravillosos poderes son tuyos?


—Los
poderes son míos solo mientras tengo las perlas conmigo —respondió el rey
Kitticut—, y no me atrevo a llevarlas siempre conmigo por miedo a que se
pierdan. Por eso las mantengo escondidas a buen recaudo en este rincón. Mi
único peligro reside en la posibilidad de que mis guardias no se den cuenta de
la llegada de nuestros enemigos y permitan que los guerreros invasores me
capturen antes de que pueda proteger las perlas. En ese caso, me vería
totalmente impotente para resistirme. Mi padre poseía las perlas mágicas en la
época de la Gran Batalla, de la que ya has oído hablar tantas veces; la perla
rosa lo protegió del mal, mientras que la perla azul le permitió a él y a su
pueblo expulsar al enemigo. Muchas veces sospeché que la devastadora tormenta
había sido causada por las sirenas encantadas, pero no tengo pruebas de ello.


—Muchas
veces me he preguntado cómo conseguimos ganar aquella batalla —comentó Inga,
pensativo—. Pero las perlas nos ayudarán si los guerreros regresan, ¿no es así?


—Siguen
siendo tan poderosas como siempre —declaró el rey—. En realidad, hijo mío,
tengo poco que temer de cualquier enemigo. Pero, para que el secreto no se
pierda para el próximo rey en caso de que yo muera, ahora lo entrego a tu
cuidado. Recuerda que estas perlas son la herencia legítima de un e de todos
los reyes de Pingaree. Si, en algún momento, me arrebatan de tu lado, Inga,
guarda bien este tesoro y no olvides dónde está escondido.


—No
lo olvidaré —dijo Inga.


Entonces,
el rey devolvió las perlas a su escondite, y el niño se fue a su habitación a
reflexionar sobre el maravilloso secreto que su padre le había confiado aquel
día.


 







Capítulo II:
La Llegada del Rey Rinkitink


 


Unos
días después de aquello, en una mañana clara y soleada, cuando la brisa soplaba
suave y agradable desde el océano y los árboles balanceaban sus ramas cargadas
de hojas, el Guardia Real, cuyo deber era patrullar la costa, acudió corriendo
al rey con la noticia de que un barco desconocido se acercaba a la isla.


Al
principio, el rey se asustó mucho y dio un paso hacia las perlas escondidas,
pero, al momento siguiente, pensó que un solo barco, aunque estuviera lleno de
enemigos, sería incapaz de hacerle daño; así que contuvo su miedo y bajó a la
playa para descubrir quiénes serían los desconocidos. Muchos de los hombres de
Pingaree también se reunieron allí, y el príncipe Inga siguió a su padre. Al
llegar a la orilla, todos se quedaron mirando con ansiedad el barco que se
acercaba.


Observaron
que era un barco bastante grande, cubierto por un dosel de seda púrpura,
bordado en oro. Lo remaban veinte hombres, diez a cada lado. A medida que se
acercaba, Inga pudo ver que en la popa, sentado en un alto sillón de estado
acolchado, había un hombrecillo tan gordo que era casi tan ancho como alto. Ese
hombre vestía una túnica holgada de seda púrpura que caía en pliegues hasta sus
pies, mientras que en la cabeza llevaba un gorro de terciopelo blanco
curiosamente trabajado con hilos dorados y con un círculo de diamantes cosido
alrededor de la banda. En el extremo opuesto del barco había una jaula de forma
extraña, y varias cajas grandes de sándalo estaban apiladas cerca del centro de
la embarcación.


A
medida que la barca se acercaba a la costa, el hombrecillo gordo se levantó y
se inclinó varias veces en dirección a quienes se habían reunido para
recibirlo; al inclinarse, saludaba enérgicamente con el gorro blanco. Su rostro
era redondo como una manzana y casi tan rosado como ella. Cuando dejó de
inclinarse, sonrió de una manera tan dulce y feliz que Inga pensó que debía de
ser un tipo muy alegre.


La
proa del barco encalló en la playa, deteniéndose tan repentinamente que el
hombrecillo se vio sorprendido y casi cayó de cabeza al mar. Pero logró
agarrarse a la silla con una mano y al pelo de uno de los remeros con la otra,
y así recuperó el equilibrio. Entonces, saludando de nuevo con el sombrero
adornado con joyas alrededor de la cabeza, gritó con voz alegre:


—¡Bueno,
aquí estoy, por fin!


—Eso
es lo que veo —respondió el rey Kitticut, inclinándose con gran dignidad.


El
hombre gordo miró a todos los rostros serios que tenía delante y soltó una
carcajada atronadora. Quizá debería decir que era mitad risa y mitad risita de
alegría, pues los sonidos que emitía eran peculiares y graciosos, y hacían que
todos los oyentes quisieran reírse con él.


—Je,
je —¡jo, jo, jo! —rugió—. Por lo que veo, no me
estaban esperando. ¡Kik-kik-kik-kik! Eso es gracioso; es realmente gracioso. No
sabían que venía, ¿verdad? ¡Jo, jo, jo, jo! Eso es sin duda divertido. Pero
aquí estoy, de todos modos.


—¡Cállate!
—dijo una voz grave y ronca—. Te estás haciendo el ridículo.


Todos
miraron para ver de dónde venía esa voz; pero nadie logró adivinar quién había
pronunciado aquellas palabras de reprimenda. Los remeros del barco permanecían
todos solemnes y en silencio y, sin duda, nadie en la orilla había hablado.
Pero el hombrecillo no parecía en absoluto sorprendido, ni siquiera enfadado.


El
rey Kitticut se dirigió entonces al desconocido, diciendo cortésmente:


—Bienvenido
al Reino de Pingaree. Quizás se digne desembarcar y, cuando le convenga,
informarnos a quién tenemos el honor de recibir como invitado.


—Gracias;
así lo haré —respondió el hombrecillo gordo, balanceándose para salir de su
asiento en el barco y pisando, con cierta dificultad, la playa arenosa—. Soy el
rey Rinkitink, de la ciudad de Gilgad, en el reino de Rinkitink, y he venido a
Pingaree para ver con mis propios ojos al monarca que envía a mi ciudad, 
tantas perlas hermosas. Hace mucho tiempo que deseaba visitar esta isla; y así,
como dije antes, ¡aquí estoy!


—Es
un placer darle la bienvenida —dijo el rey Kitticut—. Pero ¿por qué Su Majestad
tiene tan pocos acompañantes? ¿No es peligroso para el rey de un gran país
hacer viajes largos en un barco frágil y con solo veinte hombres?


—Ah,
supongo que sí —respondió el rey Rinkitink, con una risa—. Pero ¿qué otra cosa
podía hacer? Mis súbditos no me dejarían ir a ningún sitio si lo supieran. Así
que, simplemente, me escapé.


—¡Se
escapó! —exclamó el rey Kitticut, sorprendido.


—Es
gracioso, ¿no? Je, je, je —¡woo, hoo! —se rió Rinkitink (y eso es lo más
parecido que puedo describir con letras a los alegres sonidos de su risa).
—Imagínese a un rey huyendo de su propio pueblo —hoo, hoo—¡keek, eek, eek, eek!
Pero tuve que hacerlo, ¿no lo entiende, señor?


—¿Por
qué? —preguntó el otro rey.


—Tienen
miedo de que haga alguna travesura. No confían en mí. Keek-eek-eek —¡Oh, Dios
mío! No confían en su propio rey. Gracioso, ¿no?


—No
le puede pasar ningún mal en esta isla —dijo Kitticut, fingiendo no darse
cuenta de los peculiares modales de su huésped—. Y, cuando desee regresar a su
propio país, le enviaré una escolta adecuada compuesta por mi propio pueblo.
Mientras tanto, por favor, acompáñeme a mi palacio, donde se hará todo lo
posible para que se sienta cómodo y feliz.


—Muchas
gracias —respondió Rinkitink, echándose la gorra blanca hacia atrás de la oreja
izquierda y estrechando calurosamente la mano de su hermano monarca—. Estoy
seguro de que usted puede hacerme sentir cómodo si tiene comida de sobra. Y en
cuanto a ser feliz... ¡Ja, ja, ja, ja! Bueno, ese es mi problema. Soy demasiado
feliz. ¡Pero espere! Le he traído algunos regalos en estas cajas. Por favor,
ordene a sus hombres que las lleven al palacio.


—Por
supuesto —respondió el rey Kitticut, muy satisfecho, y de inmediato dio las
órdenes necesarias a sus hombres.


—Y,
por cierto —continuó el pequeño rey gordo—, que también saquen a mi cabra de la
jaula.


—¡Un
cabrito! —exclamó el rey de Pingaree.


—Exactamente;
mi cabrito Bilbil. Siempre voy montado en él a dondequiera que voy, pues no me
gusta nada caminar, ya que soy un poco gordito —¿verdad, Kitticut?—, ¡un poco
gordito! Hoo, hoo, hoo —¡keek, eek!


La
gente de Pingaree comenzó a sacar la gran jaula del barco, pero, en ese preciso
momento, una voz ronca gritó: “¡Cuidado, sinvergüenzas!”, y como las palabras
parecían salir de la boca del cabrito, los hombres se sorprendieron tanto que
dejaron caer la jaula sobre la arena con un golpe repentino.


—¡Ya
está! ¡Os lo advertí! —gritó la voz con rabia—. Me habéis arrancado la piel de
la rodilla izquierda. ¿Por qué demonios no me habéis tratado con cuidado?


—Tranquilo,
tranquilo, Bilbil —dijo el rey Rinkitink, tratando de calmarlo—; no te quejes,
muchacho. Recuerda que estos son forasteros y nosotros somos sus invitados.
—Luego se volvió hacia Kitticut y comentó:—Supongo que en tu isla no hay cabras
que hablan.


—No
tenemos cabras —respondió el rey—; ni tenemos ningún animal, de ninguna
especie, que sea capaz de hablar.


—A
mí tampoco me gustaría que mi mascota hablara —dijo Rinkitink, guiñándole el
ojo a Inga de forma graciosa y luego mirando hacia la jaula—. A veces se enfada
mucho y utiliza un lenguaje poco respetuoso. Al principio, pensé que sería
genial tener una cabra parlante con la que pudiera charlar mientras cabalgaba
por la ciudad a sus espaldas; pero —¡keek-eek-eek-eek!—el muy pícaro me trata
como si fuera un deshollinador en lugar de un rey. ¡Je, je, je, keek, eek! ¡Un
deshollinador —hoo, hoo, hoo! —y yo, ¡un rey! Gracioso, ¿no? —Esta última frase
fue dirigida al príncipe Inga, a quien le dio una palmada familiar en la
barbilla, para gran vergüenza del niño.


—¿Por
qué no monta a caballo? —preguntó el rey Kitticut.


—No
puedo subirme a su lomo, pues soy un tanto corpulento; por eso. ¡Kee, kee,
keek, eek! —Un tanto corpulento—¡hoo, hoo, hoo! —Hizo una pausa para secarse
las lágrimas de alegría de los ojos y luego añadió: —Pero puedo subirme y
bajarme del lomo de Bilbil con facilidad.


A
continuación, abrió la jaula y el cabrito salió con aire deliberado, mirando a
su alrededor con aire enfadado. Uno de los remeros trajo del barco una silla de
montar hecha de terciopelo rojo y bellamente bordada con cardos plateados, que
sujetó a la espalda del animal. El rey gordo puso la pierna sobre la silla y se
sentó cómodamente, diciendo:


—Adelante,
mi noble anfitrión, y nosotros le seguiremos.


—¡¿Qué?!
¿Subir esa empinada colina? —exclamó el cabrito—. Bájate de mi lomo
inmediatamente, Rinkitink, o no daré ni un solo paso.


—Pero...
piénsalo bien, Bilbil —protestó el rey—. ¿Cómo voy a subir esa colina si no me
subo?


—¡Ve
a pie! —refunfuñó Bilbil.


—Pero
soy muy gordo. En serio, Bilbil, me sorprendes. ¿No te traje hasta aquí para
que pudieras ver un poco del mundo y disfrutar de la vida? ¡Y ahora eres tan
desagradecido que te niegas a llevarme! Es justo devolver el favor, muchacho.
El barco te trajo hasta esta playa porque no sabes nadar, y ahora debes
llevarme cuesta arriba porque yo no puedo subir. ¿Eh, Bilbil, no te parece
razonable?


—Bueno,
bueno, bueno —dijo el cabrito, de mal humor—, cállate y te llevaré. Pero me
cansas mucho, Rinkitink, con tu parloteo incesante.


Tras
hacer esa protesta, Bilbil comenzó a subir la colina, cargando al gordo rey a
la espalda sin la menor dificultad.


El
príncipe Inga, su padre y todos los hombres de Pingaree se quedaron muy
sorprendidos al oír esa discusión entre el rey Rinkitink y su cabra; pero eran
demasiado educados para hacer comentarios críticos en presencia de sus
invitados. El rey Kitticut caminaba junto al animal y el príncipe le seguía,
con los hombres en última fila, cargando las cajas de sándalo.


Cuando
se acercaron al palacio, la reina y sus damas salieron a su encuentro, y el
invitado real fue escoltado con pompa hasta la espléndida sala del trono. Allí,
se abrieron las cajas y el rey Rinkitink exhibió todas las hermosas sedas,
encajes y joyas con que estaban llenas. Todos los cortesanos y las damas de la
e e recibieron un hermoso regalo, y el rey y la reina recibieron muchas piezas
valiosas, al igual que Inga. Así, el tiempo transcurrió agradablemente hasta
que el mayordomo anunció que la cena estaba servida.


Bilbil,
el cabrito, declaró que prefería comer la hierba dulce y jugosa que crecía en
abundancia en los jardines del palacio, y Rinkitink dijo que el animal nunca
soportaría estar encerrado en un establo; así que le quitaron la silla de
montar de la espalda y le permitieron vagar por donde le pareciera.


Durante
la cena, Inga dividió su atención entre admirar los hermosos regalos que había
recibido y escuchar las alegres palabras del rey gordo, que reía cuando no
estaba comiendo y comía cuando no estaba riendo, y parecía divertirse
enormemente.


—Durante
cuatro días viví en ese barco tan estrecho —dijo—, sin otro entretenimiento que
observar a los remeros y pelearme con Bilbil; por eso, estoy muy feliz de estar
de nuevo en tierra firme con gente tan amable y agradable.


—Nos
honra mucho con su presencia —dijo el rey Kitticut, con una reverencia cortés.


—De
ninguna manera, hermano mío. Esta Pingaree debe de ser una isla maravillosa,
pues sus perlas son la admiración de todo el mundo; ni voy a negar el hecho de
que mi reino sería pobre sin las riquezas y la gloria que se derivan del
comercio de sus perlas. Por eso, hace muchos años que deseaba venir aquí para
verla, pero mi pueblo decía: “¡No! Quédate en casa y compórtate, o habrá
consecuencias”.


—¿No
echarán de menos a Su Majestad en su palacio de Gilgad? —preguntó Kitticut.


—No
lo creo —respondió Rinkitink—. Verás, uno de mis súbditos más inteligentes
escribió un pergamino titulado “Cómo ser bueno”, y creí que me vendría bien
estudiarlo, pues considero que el arte de ser bueno es una de las bellas artes.
Acababa de reprender severamente a mi Lorde Alto Canciller por haber venido a
desayunar sin peinarse las cejas y estaba tan triste y arrepentido por haber
herido los sentimientos del pobre hombre que decidí encerrarme en mi propia
habitación y estudiar el pergamino hasta aprender a ser bueno —¡hee, heek,
keek, eek, eek!—¡Ser bueno! Una idea inteligente, ¿no? ¡Muy inteligente! Y
emití un decreto en el que ordenaba que nadie entrara en mi habitación, so pena
de incurrir en mi desagrado real, hasta que yo estuviera lista para salir.
Tienen un miedo terrible a
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